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Advertencia. 

Bt Amigo de la Religión se publica tin 
4útj^o una vez a ¡a semanít. Bajo el s6~ 
bre, AI amigo de la Religión y de los hom­
bres , librería de D. Juan Sanz , calle da 
Carretas , Madrid , admitiremos gustosot 
los artículos que se nos dirijan , francos 
de porte , reservándonos ¡a libertad de mo­
dificarlos y adoptarlos como de nuestro pro­
pio caudal, siempre que lo creamos conve­
niente , exceptuando de esta condición los 
que tetgan.por objeto una vindicación pu-
ilica ,dh»de prelados y venerables ecle­
siástico», á quienes convenga consignar su 
nombre y «0 opinión en estos escritos.. 

Se suscribe en la indicada librería, y 
en la imprenta calle del Humilladero nú­
mero 14, á dieTs reales cada tomo , com­
puesto de ocho cuaderntt, de los cuales 
algunos tendrán dos, pliegos de impresión. 
Los cuadernos sueltos se venden á dos rs, 
tn iot mismo» puntos,. 



AUTORIDAD DEL PONTÍFICE EN 

LA eoNFIRMACION DE IOS OBISPOS, 

La eniLarazosa posición en que so liar 
lia el gobierno con re,specto á la espedicion 
Ac bulas á los obispos,decios, qa? ¡el l?oi»-
tífice rehusoí oonfirniar, lia suscitado úiia 
cuestión importante!,, qa/e hcpios visto tj;a-
tada con ligereza por unoSj.y mr otros f^m 
,mala fe. ]\o pensamos exarainarUjíoy.cand-
nicamentc; mas bien quer.emos exponer ra­
bones claras al alcance de (odas las in-
teligencias sin cargar su esposiciojí ,con r^-
ca erudición de citas, autoridades y co­
mentarios,. 

Se ¿ice ed uo escritor,reaíntjj'sobn! 



esta materia, qae conviene no confundir 
las líneas paralelas por las que la Iglesia 
y el Estado caminan á sus respectivos fines. 
Su autor nos suministra las armas para 
combatirle. Trata de probar en su dis­
curso que se pueden hacer reformas en el 
clero secular, nombramientos de obispos, 
consagraciones, supresiones de sillas sin in­
tervención de la suprema autoridad espi­
ritual &C. ¿Y es este el modo de no confun­
dir las líneas paralelas por las que la Igle­
sia y el Estado caminan á sus respectivos 
fines? Despojar á la autoridad eclesiástica, 
á la eabeía visible de la Iglesia de las atri­
buciones que de derecho le competen, y 
que ha egercido sin interrupción desde san 
Pedro hasta nuestros dias, y trasladarla á 
la potestad civil ¿no es confundir las l í­
neas por las que la Iglesia y el Estado 
deben caminar? ¿no es destruir la uni­
dad de la Iglesia? ¿no es provocar, esta­
blecer el cisma? Apelamos al juicio, no de 
esos imberbes mozalvetes que asisten á la 
Academia de san Isidoro, cual si fuera á una 
sociedad patriótica, no al de literatos na­
cientes, eruditos á la violeta, sino á los 
Individuos de esa corporación literaria, que 
pueden ser jaeces en esta causa, á caan-
t08 han frecuentado las aulas con aprnve-
cliamiento, y conservan recuerdos de la 
tisloriá eclesiástica. 



Si el derecho de confirmar á los^oti*-
pos, de suprimir sedes episcopales y crear 
otras nuevas hubiese residido en la potes­
tad civil ¿es creiblé que ésta hubiese con­
sentido en la usurpación de atribución tan 
iiiiportante? ¿JNO hubieran mediado para 
ello diferencias y contestaciones entre los 
pontífices y los soberanos? Y dónde es­
tán estas? Recórrase la historia y se ve­
rá siempre á la potestad espiritual ma­
nifestando su temor de continuas invasio­
nes de la potestad civil en el dominio es-
clusivo de la Iglesia, se verá á los pon­
tífices reclamando de los soberanos la con­
servación de su derecho, y la observancia 
de la disciplina. 

Todos los estados católicos han recono­
cido constantemente el derecho de la Igle­
sia de confirmar á los obispos, crear ó su­
primir sillas epicospales. Los cánones, los 
concilios están unánimemente terminantes 
sobre este punto. Solamente el error y el 
espíritu de discordia y cisma pueden va­
lerse de algún hecho aislado, arvitraria y 
maliciosamente interpretado, para deducir 
de él consecuencias generales, y por con­
siguiente falsas. Los discípulos de Jesu­
cristo, los ap()stolcs y los sucesores de es­
tos elegían y confirmaban obispos. ¿Y se 
deduce de aqui que no lo verificasen con 
la tácita dependencia de su cabeza que era 



san Pedro? Quién puede dudar qae así lo 
verificaban campliendo la misión estraor-
'dinaria de que se hallaban encargados, y 
venciendo las grandes dificüllades que hu-
líiera ofrecido la ronfirinacion del modo 
que ahora se prarlica? 

Hubí) también época y circunstancias 
"difíciles en que los fieles congregados ele-
gian obispos, ¿Y de esto se deduce acaso 
que residia én los fieles el derecho de elec­
ción ? ]No ciertamente puesto que la apro-
íjacion ó desaprobación del Pontífice h a -
"cia válida ó nula la elección. Kslos Jiechos 
solo prueban los grandes conflictos, las 
persecuciones que sufria la Iglesia, y la ne­
cesidad en que se \io de delegar sus fa­
cultades en tiempos calamitosos de guerras 
"y di^icordias. 

También para evitar, el cisma , y la 
persecución dé los fieles TOtliRÓ á veces la 
Iglesia que los soljéraiios nombrasen obis­
pos, y los confirmasen los metropolitanos; 
pero esta tolerancia no prueba la falta de 
derecho en quien foleraba, ni el derecho 
tampoco en quien usaba de ella. Esta coa-
descendencia hija de la virtud y de la sá-
i)íá previsión de varios ilustres varones que 
"ocaparon él solio de san Pedro, es el or í -
gen de esc derecho de presentación de que 
gozan los reyes de España según J»-"con­
cordatos. 



Esa tolerancia, empero, fué causa ^e 
inales gravísimos,, que lloró la.Iglesia, fue 
causa del cisma: la raíon es clara y evi-
dente. El favor y la intriga hicieron oLijS-
1)0S como liarían ministros y generales, y 
el vicio, y el espíritu guerrero, espíritu 
de sangre llegaron á sentarse en las, sillas 
episcopales, porque el gefc de la Cristian­
dad no podia conocer anticipadamente las 
cualidades d^ los . sugetos nombrados, y 
después de, Tcrificada la elección era el re-« 
ixiedio mas difícil, 

Desde que los Pontífices reasumieron 
como vicarios de Cristo todas las atribu­
ciones de que se hablan desprendido por 
las razpnes indicadas, fuefon mucho me­
nos frecuentes los,cismas, sus resultados 
menos trascendentales, y su remedio mas 
pronto y eficaa. Desapareció también el ries­
go que corría la elección de los obispos 
en manos de la potestad temporal, por­
que el Pontífice, antes de. espedir sus bu­
las al presentado, conoce sus antecedentes 
y circunstancias, 

Que el clero necesita reforma es cla-
}«ior muy antiguo, mas antiguo que las 
novedades del siglo; pero esta reforma no 
debe ser impuesta á la Iglesia como la de 
funesta memoria, sino emanada de la Igle­
sia. De esta manera no se confundirían 
¡as lineas oarcdelas por las cuales la Igle-



siá y el Estado deben caminar á sus res­
pectivos fines. De esta manera, solamen­
te de esta manera evitaremos el marchar 
de error en error, evitaremos muchos ma­
les, evitaremos el cisma. 

A LOS RR. OBISPOS DE ESPAÑA. 

Un fenómeno singular ofrece hoy el 
cíéro español á la meditación del verda­
dero . Fil(5sofo. Es indudable que entre sus 
individuos existen varones ilustres, emi­
nentes en sabiduria y virtudes, prelados 
piadosos, verdaderos pastores que velan 
por sixs rebaños, y fuertes columnas de 
la lylesia de Jesucristo. Sin embargo, lo 
decimos con dolor, el espectáculo del des­
orden moral que mina la sociedad, hiela 
sus almas, ata sus lenguas y parece con­
denarlos á un silencio indisculpable ¿dón­
de está la valerosa fe, la fuerta de carác­
ter que distíngala á los príncipes de la 
primitiva Iglesia ? ¿Es preciso acaso deso­
bedecer al gobierno para oponerse con santa 
libertad al torrente de inipias doctrinas, 
que líate cerca de medio s'glo inundó la 
católica España? No, nosotros no predi­
camos desobediencia á la potestad civil; 
Creemos sí que un obiipo al abrigo de la 
ífOHum'dad úe sa carácter puede y debe es-



poner francamcote cuales son las dispo­
siciones que invaden el dominio de la po­
testad eclesiástica, su voz debe tronar con­
tra la propaganda de la impiedad, y celoso 
pastor de su rebaijo debe primero ser presa 
de los lobos que le asaltan, que í'rio es­
pectador de la muerte de sus ovejas. ¿Qué 
consiguen los prelados con la ocultación ó 
con la fuga? Él abandono de sus diócesis, 
la propagación de la impiedad que cunde 
como activa ponzoña por todos los miem­
bros de la sociedad cristiana. Sinceros imi­
tadores de la moral de Jesucristo protes­
tamos que jamás desmentiremos ni con 
palabras ni con liecbos nuestra sumisión á 
las leyes. En este concepto nos espUcaremos 
con la libertad cristiana que nos inspira la 
tranquilidad de nuestra conciencia. 

Yarios obispos alarmados con algunas 
disposiciones gubernaiivas, y con la suspen­
sión de relaciones con l\oma han desesperado 
del remedio de los males que lloraban has­
ta ver sentado en el trono de España al 
es-inlantcD. Carlos. Ginesta esperanza ó 
«c han cspalriado voluntariamente, ó han 
pasado á los puntos ocupados por las tro­
pas de aquel príncipe. De csla manera sus 
diócesis han quedado huéríanas, sus reba­
ños abandonados; pues careciendo el go­
bierno de facultades para declarar vacantes 
estos obispados V sé limita á elegir gob^rna-



^ r e s , qne no son de ningnna manera los 
pastores c iados y confirmados por el gefe 
de la iglesia. Si añadimos á esto los obis­
pos electos que no ven el termino de la es­
pecie de entredicho que nos separa del vi­
cario de Jesucristo, y los que residen en 
la corte ya sin abjelo ostensible, tendremos 
el cuadro perfecto del abandono en que se 
hallan las iglesias de España. Este estado 
de cosas nos llena de aflicción y desconsue­
lo, y si nos «s permitido decirlo, la con­
ducta de los prelados españoles no parece 
enteramente conforme á su dignidad y al 
grave peso que sobre sus hombros llevan. 
Mas debemos esperar de su saber y vir­
tudes cristianas; debemos esperar que, de­
poniendo el temor de persecución y ven­
ganzas, hagan frente al error dó quiera que 
se presente; debemos esperar que, en lugar 
de huir abandonando sus ovejas, defiendan 
valerosamente los derechos de la iglesia 
universal en el caso de que fuesen ata­
cados por peligrosas innovaciones; debe­
mos en fin esperar que permaneciendo en 
sus respectivas diócesis atajen el mal an-« 
tes qne sea incurable. No basta aplazar el 
remedio para dias mas tranquilos. La en­
fermedad no dá treguas, y sus fatales efec­
tos quedarán para siempre, cualquiera que 
sea el resultado de la lucha cruel que pre­
senciamos. No hay que dudarlo, las doctri-



ñas qae se propagan libremente son lepra 
contagiosa, que deja su mortífera y omino­
sa huellaes lampada para siempre. No bas­
ta huir del torrente que se precipita de las 
montañas, porque nos alcanzará en la hui­
da; mas prudente es observar su incierto 
curso, y evitar en lo posible sus estragos. 

¿Y quic'n sabe si hubieran dejado de 
adoptarse ciertas medidas, si unidos los 
obispos españoles hubiesen espuesto los in­
convenientes que ofrecía su ejecución? Aun­
que los gobiernos procedan de buena fe ¿de­
jarán de introducirse en la administración 
pública de las naciones hombres inspirados 
por el enemigo del género humano, hombres 
familiarizados con la profanación y el sacri­
legio? ¿No es este uno de los efectos inmediatos 
de las revueltas civiles? ¿Y hemos de aban­
donar cobardes el campo al enemigo? ¿Quién 
responde de tantas almas que el error con­
quista diariamente? ¿A quién pedirá el 
Señor en el día de las venganzas la san­
gre de las ovejas que devoraron los lobos 
en la ausencia de los pastores? 

Tal vez el celo que nos anima nos 
mueve á aconsejar á quien, mejor que no­
sotros , sabe la regla ^e conducta que debe 
observar, tal vez nos equivoquemos. Ante 
el profundo respeto que profesamos á los 
príncipes de la Iglesia en nada, en nada 
estimamos nuestra opiulun particular. XA 



vanidad, el orgallo, el amor propio, todo 
lo saerificamos á la veneración que nos 
merecen sas virtudes. Reciban pues nues­
tros votos corno la sincera esprcsion de lá 
ardiente caridad que inflama nuL-slros co­
razones, del vivísimo deseo que nos ani­
ma de ver á la católica Espnña restituida 
al primitivo esplendor de su fe, rcsliluida 
Á la paz cristiana que parece huir de este 
desgraciado suelo. 

La Relrgfen es el origen de todas las víriu-
des y de iodos los sentimientos en que es­
triba la felicidad pública. 

Las naciones no son felices ni llegan á 
nn estado floreciente sino cuando sus indi­
viduos respetan sinceramente las leyes, y es­
tán siempre dispaéstos á sacrificar sus inte­
reses particulares al bien público. ¿ Y cuál 
es el móvil bastante poderoso para hacerl s 
respetar unas leyes que contrarían á xaces 
sus inclinaciones, bastante poderoso para 
exigir dolorosos sacrilicios en obsequio del 
bien pdbfico, sí la Ueligion no les compen-
«ase de ellos en la otra vida ? ¿ Que' susti-
toiremoB á sus inspiracióne» sublime», quf 
nos dan esfoerzi^ y valor en fas desgracias? 
Jja estimadon pública? el «ura popular? 
Paia UB» siecion biiUante <{«« grangiíe ál 



«pie la hace la admiracionconteinporánea y 
los elogios de la posteridad, hay un iiúine-
ro infinito de honihres oscuros que no tie­
nen en este mundo admiradores ni testigos, 
y que quedan por consiguiente privados de 
recompensa: pues precisamcnti; cslas accio­
nes virtuosas, pero ignoradas, forman las 
costumiírcs, el carácter y la prosperidad de 
una nación. No es feliz, un estado porque de 
cuando en cuando sea testigo de una acción 
grande y generosa. La elevación de alma, la 
purc/.a desi'nlimíenlos, el cumplimiento de 
los deheres impuestos á todas las clases y con­
diciones, el desprecio del lujo, de la opu­
lencia y de la molicie, la sencillez, la bue­
na fe de los contratos, la piedad filial, el 
respeto á la santidad del matrimonio, la 
templan/a, esas virtudes en fin oscuras y 
diarias son las que hacen á las naciones 
respetahlcs y felices. Es verdad que la oh-
scrvancia de estos deheres no tiene admi­
radores, no se esculpe en las pirámides, noí 
ocupa las cien trompas de la fama. ¿Quien 
pues á ella nos compele? La Religión, la 
l\eli;iion es el único instrumento de tan 
grandiosa empresa. I..a lleligitm manda, 
inspira todas las virtudes necesarias á la 
prosperidad del estado. Ella sola las liace 
sólidas y constantes, inalterables á la fuer­
an de los sucesos y de las pruebas mas di^ 
fieifóft Na, nq son virtudes las que no tié-t 



nen por principio, motivo y fin á la Reli­
gión. La providad, el patriotismo, la bue­
na fe, la justicia, todas las virtudes en fin 
no pueden ser otra cosa á los ojos del hom­
bre sin Religión que palabras vacías de 
sentido, 6 el simple resultado de las insti­
tuciones humanas. Si no es necio ó inconse­
cuente despreciará la virtud siempre que, 
kjos de sus semejantes, no pueda coger el 
fruto de sus buenos sentimientos. Si puede 
evitar impunemente la miseria, el infor­
tunio , y procurarse todos los goces sin te­
mor del desprecio y reconvenciones de los 
demás, ;̂por qué ha de vacilar entre la 
fuerza imperiosa de las pasiones que le ar­
rastran y los supuestos deberes que la opi­
nión sola establece, y de los que se burla 
su filosofía? 

Si, como no puede dudarse, la Reli­
gión sirve de apoyo y origen á todas las 
virtudes sociales, si solo ella puede gra­
barlas en el corazón, asegurarlas contra los 
ataques de la fortuna, resguardarlas del 
uracan de las pasiones, conservar su mé­
rito y valor aun cuando sean perseguidas 
por la injusticia de los hombres, si estas 
virtudes no son tan raras, tan frágiles y 
vacilantes, y los vicios contrarios son tan 
dominantes y comunes ¿quién será mas útil 
á su patria que el que trabaje con toda sa 
fuerza en conservar vivo y puro el sentí-



Miiento de la Religión cu el ánimo de sus 
conciudadanos? Y por el contrario, atacar 
á la Religión ¿no es rainar la sociedad por 
sus cimientos, despreciar la justicia, alterar 
el orden, Y atacar el principio de la segu­
ridad pública? 

Si en el seno de la incredulidad divisa­
mos á veces alguna honradez, algunas vir­
tudes aparentes, algún horror al vicio, es 
porque los hombres que se hallan en este 
«aso conservan aun con la Religión mas 
relaciones de las que ellos mismos se figu­
ran ; es porque la Providencia, que vela 
por la conservación del género humano, no 
permite que almas pervertidas por un sen­
timiento irreligioso se entreguen á todos los 
cscesos, que son la consecuencia natural 
de sus principios. El hombre irreligioso no 
sigue todas las reglas de su funesta teoria. 
Algunas felices inconsecuencias le ponen 
en contradicción consigo mismo , y le ha­
cen volver de cuando en cuando á la R e ­
ligión y á la naturaleza. ¿Que' sería del 
Universo si todos los que han sacudido el 
yugo de la Religión fuesen tan perversos 
como su doctrina, y estuviesen dotados del 
horrible valor de seguir hasta su término 
la senda por donde los conducen sus fa­
tales principios? Sin embargo, estos pria-
cipios son detestables. La indiferencia sobre 
la Religión, de que trató estensamenle oa 



= l6=r 
rc'Icbrc escritor francés ( i ) de nuestros días,, 
es el cáncer del siglo, y por desgracia tam­
bién de nuestra España. El major número 
de incrédulos pertenece á esta clase de hom­
bres, que han escluido de sus sentimientos 
el de la IVeligion. De aquí ese espíritu de 
egoísmo, esas virtudes superficiales que ca­
racterizan nuestra época. La sociedad se 
resiente de este desorden moraL Los hom­
bres sensatos de todos los partidos no ne­
garán esta verdad que es tan clara como 
la luz del medio dia^ 

VINDICACIÓN. 

CAIt FRANCISCO DE BORJA. 

Parece que la mordacidad y la calum­
nia reinan sobre la tierra. No hay rqmta-
cion ilesa, no hay opinión sin martcha. Ya 
no basta á los hombres esa guerra de in­
jurias en diarios escritos; no les basta em-
paf»r la ticn-a en su propia sangre, es pre­
ciso escalar el cielo; es preciso revolver los 
«epolcros de los ilustres varones qae vene­
ramos en los altares, y mostrar á ios pro­
fanos sus huesos venerandos que tantos si­
glos respetaron. 

( t ) Ln^Mciiuis. 



ü n moderno literato intentó presentaf 
á uno de nuestros primeros ingenios como 
hombre venal y corrompido : afortuna­
damente le cogió la muerte revolviendo ar» 
chivos y bibliotecas, y tuvo que linñtarse 
á morder sus escritos inmortales de la ma­
nera que lo hizo el patriarca de Ferney con 
los del célebre Corneille. Otro mas osa­
do, ( i ) insultando la verdad histórica, des­
mintiendo la de los siglos XVI y XVII, 
supone en el modelo de los caballeros cris­
tianos , en el marqués de Lombay, duque 
de Gandia, que venera la iglesia entre sus 
santos, y Madrid entre sus patronos, un 
amor ilícito con la emperatriz, reina de 
España, de quien era ballestero mayor. 
¿ No basta al romanticismo insultar Á la mo­
ral y al buen gusto i" ¿Son ya pálidos sus 
fantásticos cuadros si no insultaví también 
á los santos ? En la vida de estos se nos di­
cen sus virtudes, y los pecados de que se 
arrepintieron; pero, ¿ quién ha leido jamás 
que el tercer prepósito general de la com­
pañía de Jesús, el gran sari Francisco de 
Rorja haya abrigado en su pecho un amor 
impuro hacia su reina y señora la empe­
ratriz Isabel ? Así se prostituye la literatu­
ra española, así se alteran las fuentes his-

(r) Semanario pintoresco del lo de ju­
lio de 1835. 



lóricas para que llegue á su colmo el des­
orden moral que nos ciega y estravía. 

Inútil sería refutar la calumnia con da­
los irrecusables, siendo la mas gratuita su-; 
posición la base de la forjada novela en que 
asi se, insulta la menjoria del bienaventu­
rado marques de Lombay. Hasta ahora el 
campo de poe'iiras cristianas fantasías te­
nia por límite la fe; los románt!co$ lo es-
tenderán hasta el cielo y llegarán al tronp 
del altísimo, si antes el rayo de su ven-r 
ganza terrible no reduce á polvo y ceniza 
4 los nuevos titanes de la república de la^ 
letras. 

MANUAL DEL CRISTIANO. 

Oración fúnebre del arzobispo de. Burdeos^ 
, Carlos Francisco Daviau Dufx)is de San— 

zf, por M. Lamber.l, vicario general de 
la diócesis. 

En la imposibilidad de ofrecer á nues­
tros lectores la traducción completa de este 
precioso opúsculo, nos limitaremos á ana­
lizarle con alguna detención, mas bien con 
el objeto de dar á conocer las virtudes del 
ilustre prelado de Burdeos, que el mérito 
literario de tu oración funebra 
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Bien pudiera aplicarse ^1 prela<1o''qaé 

perdió la Francia el dia 11 de moro de 1827 
ío que los libros sanios dicen de Moisc's: 
DiiecttiiDeo, ct hominUnis ]\1orscs, ai/iís 
tnemoricí in hcnedictione cst. Kl ilustn'siiiio 
Garlos Francisco Daviaa AIVUÍ y murió' 
querido de Dios y de los liombres; Lendiía' 
es su memoria. Kn apocas <lc coiiHiclo y en 
dias de calma, fue siempre verdadero pas­
tor de su rebaño, vivió siempre para Dios 
y para la iglesia, porque siempre vivió para 
la fe. Apenas el virliioso Daviau habia t o ­
mado posesión déla silla episcopal de Viena 
(Francia) para la que babia sido presentado 
por el mártir Luis X V I , y confirmado por 
el pontífice Pió V I , cuando estalló la es­
pantosa revolución que derroc(» aliares y 
tronos inmolando pontífices y reyes. I^a im­
piedad para conseguir sus designios formó 
(ton arte una constitución civil del clero,' 
ifxe infringe y profana la disciplina y los-
mas sagrados Jerechos fdejla igle.sia. De' 
acuerdo con los d«mas obispos franceses y' 
con la silla apostólica el artóbispoj de Vie­
na condena la' constitución civil del clero, 
iiie'gase al sacrilego juramento que prescri­
be , y entregase voluntariamente á la per­
secución. Vaitios á dar á nuestros lecto­
res una ligera idea de aquel código civit 
«ílesiástico. La constitución civil del clero, 
tan justa y solemnemente condenada por 



los sacesores de san Pedro y por todos los 
obispos de Francia, menos cuatro apósta­
tas , es una consecuencia natural del pri­
mer artículo do la declaración galicana. Es­
te famoso artículo declara que en todos los 
asuntos temporales y civiles, el poder se­
cular es absolutamente independiente de la 
potestad eclesiástica. ¿ Y quién decide cuá­
les son los asuntos temporales ó espiritua­
les ? Se£¡uramente no ser;\ la iglesia, por­
que entonces el poder temporal queda suje­
to á ella, y por consiguiente de ningún va­
lor lo dicho en el primer artículo. Será pues 
indispen.sablemente la potestad temporal. 
Ahora bien. En 1793 el poder temporal de-
claní en Francia que la creación, y supresión 
de obispados, curatos &c. son cosas, asun­
tos civiles; por consiguiente podia formar 
paradlos un ctidigo, y formó la constitución 
civil del clero. Tal era el raciocinio absurdo 
de los legisladores franceses de aquella e'po-
ca, que algunos escritores de esta repiten aaii 
en aquel pais. 

La constitución civil del clero obligó al 
de Francia á abandonar ana patria ingrata, 
Lendicicndo igualmente al impío que le pcr-
seguia, que á los fieles que lloraban su per­
secución V su infortunio. ¿ En dónde halla­
rá un asilo el arzobispo de Viena ? Au-
nccey, sepulcro de san Francisco de Sales, 
es el primer descanso de su peregrinación. 
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Oblií^íloá salir uc c.sU: panto por la guer­
ra eli"e por su nuevo asilo esti; roulesor 
de la fe á Roma, centro de la unidad ca­
tólica , en donde se conserva sin alteración 
el depósito de la sana doctrina. A pie hace 
este largo viat̂ e el venerable prelado; pero 
aunque ocultando con el mayor cuidado las 
insicnias de su dignidad, ía Providencia, 
que'levanta á los que se humillan, descu­
brió mas de una vez el secreto de su mo­
destia. Como un simple sacerdote pide hos­
pitalidad en la celebre abadía de Einsid-
len , pero descubren que es el arzobispo de 
Yiena, y tributanle los mas distinguido» 
honores. Llega por fin á la ciudad eterna, 
que no estiende su imperio con las coiM|m*' 
tas sino con la paz cristiana. 

"El inmortal Pío VI inflexible con el 
error, invencible en la desgracia, ocupa­
ba entonces la cátedra de san Pedro. ¡Con 
qué bondad recibió el Pontífice á un pre­
lado que unia á la elevación del rango los 
mas vastos conocimientos, la piedad mag 
pura, la fe mas valerosa, y el infortunio, 
«ala 'de las virtudes! " 

Este cuadro nos transporta a los pri­
meros siglos del cristianismo, en los que 
se veian con frecuencia ilustres p.elados 
como san Policarpo de Smirna, .san h e ­
neo de Lron, hacer un viage a l\onia p í a 
conferenciar con el gefe de la Iglesia üftt-



yorsaf, y estrecliar los lazos ífcobedienclay 
de unioír y caridad que los unian á la cá­
tedra de sílir Pedro. Ya no quedó de esl^ 
piadosa coslun»bre mas que la promesa que 
(de observarla iiaceii Jos obispos en el di^ 
nie su consagración.. 
, Después de esponer brevemente el ge­
nero de vida del iUistrísimo Daviau. en 
l^oinn, afiade el orador Lainbert. "Taf 
£S el esplendor de su virtud en la capi­
tal del mundo que Ifct̂ a á nreriecei'en ellat 
eí mas honroso renombre para un ser in­
mortal, el de sanio arzobispo; y este re -
.Bombre ITevó hasta .si» último suspiro, y 
Jos milagros que se verilican en su sepul-
cíOf y que sometemos con respeto al jui­
cio de la Iglesia, nos hacen concebir la 
dulce esperanza de tributárselo algún día 
.CB nuestros templos." 

Este digno prelado volvió á su patria 
cuando aun la confesión del cristianismo 
conducía á los cadalsos, y recorrió las mon­
tañas del Ifelfinado, del Vivarais, y Florez 
llevando por dó quier el socorro y los CD»r-
suelos de la Religión. Cuando se verificó 
él concordato fue trasladadlo á la silla ar­
zobispal de Burdeos, y desplegó en sa 
rnoeva diócesis todas las virtudes de un 
.santo oUspo, Las buenas obras nacian, di­
gámoslo asi, bajo sus pies. Grandes y pe-
.qoefios seminarios, asilo para los sacerdo-' 
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te» ancianos ó enlet-mos, casas de mlstrv 
iiefos, convenio de la trapa, conventos tlií 
rclií^iosaS, casas para huérfanos, casa ña 
refuí̂ io para los penilcrites de la miseri­
cordia; éstos y oíros eslalilccirnienlos pia-̂  
dosos, son monumentos visibles de su ce­
lo y caridad. Padre de los pobres les daba 
no solamenie lo que no necesitaba, sino 
todo cuanto poseia, pues fue preciso mas 
de una vez servirse tie piadosos artificios 
para sun\lnistrarle lo mas necesario á su 
decorosa subsistencia. Una hermana de la 
raridad se le presentó un dia pidiéndole 
dinero para hacer unas camisas á un ca­
ballero pobre que no tenia ninguna. Diólé 
el arzobispo la cantidad <jüc solicitaha, y 
la hermana de la caridad compró el lien­
zo é hizo las camisas para el pobre caba­
llero, que era el mismo arzobispo de Bur­
deos: este hecho es público. Baste en fin 
decir que el arzobispo de Burdeos el limo. 
Carlos Francisco Daviaa no dejó á su 
muerte con que pagar su. entierra 

Esta bondad de corazón estaba unida 
á la faerza de carácter y á la grandeza 
de alma. La prueba de estas cualidades se 
\ió en el concilio de i 8 n . "Prese'ntase el 
arzobispo de Burdeos en esta asamblea y 
defiende con .santa libertad los derechos 
de la sede apostólica. Úñensele otros obi.s-
jfo» en la misma defensa, y aon encarca-* 



lados. El ilastre Carlos FranciscpDaviaa 
es{>era tranquilo la orden de su prisión 
gozándose anticipadamente en padecer por 
tan gloriosa causa. INuevo Atanasio, no se 
cumplirán tus votos. «De ninguna mane­
ra podemos arrestar al arzobispo de Bur­
deos, esclaman los palaciegos, su piedad 
es demasiado conocida, y su prisión pa-
teatizaria á la Francia que perseguimos á 
la jReligion." 

Por últiato ni antes ni después de la 
restauración dio paso alguna que desagra­
dase al gefe de la Iglesia. Cierto perso-
nage le envió un dia cierta disertación^ 
el arzoláspo de Burdeos le contestó. Mon-
señor, defadme morir tranquilo en mi adhe­
sión á las antiguas doctrinas de la Iglesia 
Jiomana. /Inalterable y filial (^diencia al 
.Vicario de Jesocrístot 

ERHATAS VEí CSULDEhUO ^.'^ 

Pág. 11 línea primera donde dice par­
tidos, léase partido. 

Págin 18 linea primera enalganos cgenw-
plares dice dispiertan, léase dispertando. 


